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tanto como un s&bio!-11Una vieja puede suce(lido el silencio eterno de la Soleclucl. 
amar á Dios tanto ó más que un cloctot' Vol viendo Robre nuestro! pasos, visita· 

en teoJor,fo,
11 

A est&S p11labras, Egidio, lle· mos el lago de Albano ó tli aa.stello. Se 
no de gizo, corre al jardin situado del lado. encuentm cerca de la aldea de (Jastél-Gan• 
d1 Roma, y poniéndose en la puerta, ~e I do/fo, en la cima de una montaña, y ocn· 

pone a gritar: u Hombres simples é igno-! pa el cdter apagaclo de un ~olean. EsH 
rantes, mujeres pobrei, miserables y bue· \ rodeado ele encinas verdes y <le olivos ~al• 
nas. todos vosotros podeis amar á Dio•,¡ Yajes y ¡,rofundamente engastado forman
tanto colno mi hermano Bueuaventnra;11' do uu óvalo, cuyo contorno puede tener 

[lj luego cayó en un clelicioRo éxtasis que ; dos leguas y media; su profunclidnd c3 du 
duró tres horas. : 480 piés. Bajando hasta la orilla, vimos 

Estos recuerdos ele la ed:Hl média nos dos Nymfeas, es decir, diferentes "alna ca· 
1 • 

acompaüaban durante nuestro paso por 11 , vadas en la lava y que sirven á Jo¡¡ volup• 
flanco rocalloso de las montañas del L:l.- ! tu osos romano~ para tomar fresco. La que 
cio, á cuyo pié esfa situada fa moderna ¡ los campeainos llamaban Grottu di Ber
Albano. Llegamos muy pronto á la. Pa- ! gantino, conetruccion en forma de red, cu 
la~wla, humilde convento de Francisca.-; bierta de uua ·vigoro!a vegetacion, pre 
noR, edificado sobre las ruinas misma11 de ' senta un aspecto sin¡rularmente pintorescc : 
Alba.la-Longa. Esta ciudad imporbmtc, 1 pero l:1 mar:nilla del laoo el el canal .ó 

• 1 o 
tanta• veces nombrada en los pmneros emisario que descarga sus aguas en el carn-
tiempos de la república romana, fué fon- po romano. Ilé aquí su origen: Los Ro• 
dada, segun se dice, por Ascanio, hijo de manos estaban ocupados en el sitio de 
Eneas, y destruida por Túlio Ho1tío. Cer- Veie,, cuando las aguas del lagl> subieron 

ca del convento se ve todavía un antiiuo de unl\ manera espantosa y amenaiaron el 
sepulcro cavado en l!\ roca, con los haces¡ país con un:\ iuundacitn general. Se en• 

consulares y la silla curul. De allí pa~a- \ viaron diputados á Delfos par:i.consultar 
mas más allá ::le la Rocca di Papa., hasta 1 al oráculo ele Apolo, y r~spond1ó q•ie los 
l• cima del Monte (Javo. Aquí, en una es· Í Romanos no serian dueño! de Veie~ has· 

pecie de plataforma, en forma de herra• I ta de,pues de ha her aliierto un canul de 
dura, inauguró Rómulo la religion de losl escurrimiento parr, la~ a¡¡ua~ del lago. fo. 
pueblos aborígene,; aquí sn ~uces ,r Tar· ¡ mediatamente una parte clcl ejército se 

quino e'. Viejo ~dific~ :\. famoPo templo¡ ¡,uso en ohra; la otr& siguió guarda '.ido la 
do Júpder Lacwl, d1vrn1clad cruel qu"'I plaza. Se oradó la montaña y se ]uzo un 
quería sangre humana al tiempo de la I canal ele una milla d~ longitud, 4 piés ele 
aptrtura de los juigos establecidos en su¡ l~titud y G de altur,1. A vi.-ta de rstc tú. 
honor. Para honrm· Ju. rnemori, de füti \ nel, t0tlavía muy bien con~ervado á pessr 
abuelo~ y la cuna de su religion veuian los ¡ (1~ que data <l enle ha,•e <los mil du,;cit>ntos 
Romanos á esta montaña á celebrar las ' 1:ui11enfa a.u,,s, ic6mo no a•lmirar el pu.Je 

Ferias latina.•; los mismos triunfadores es· roso g~nio del puebl0-rey y la habilidad 
taban ohliga<log :\ trnsladarse allí, algunos de Camilo, que engañando la impaciencia 

diasdespues de ~us triunfos y :i ofrecer un de su ejército, supo ocuparle en un traba
sacrificio en acnion de gracias, y en fin, los jo de larga duracion, esperando el mo
cónsules al'.í debían tomar poaesion de ~u mento fa,orable para apoderarse de la 

dignidad. A tanto ruido y movimiento ha ciudad enemiga. 

, A.eta Sanct-0rum, 23 de Abril. Por fin llegamos á Caetel-Gandelfo, hu. 
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milde aldea á donde viene á pasar el sobe•\\ San Pablo, sabreis muy pronto por qué 11e 
rano Pontífice algunos mi~es al fin del es- le encuentm en un ca.mino ilustrado por 

tío. El exterior del palacio es muy,sencillo, todos los conquistadoreY del mundo. El 
pero el punto ele vista e! magnHic•Jj desde afio de Roma 713, :Mecenas, Cocceyo . y 
la plataforma se abraz~ todo el campo ro· Capiton íueron enviados por el Senad\1 
mano, de~ierto de ruinas en cuyo centro hasta Brindis, á fin de reconciliar con Oc
aparece la ciudad eterna c,m sus rloradM tavin á Antonio que sitiaba ent6nces aque· 

cúpulas, su, obeliscos y su~ palacios, como lh ciudad. Hornrio, amigo de ellos, fuó 
un majestuoso oásis de monumento5. L,i del viaje. Salió de Roma con el retórico 
i~lesia de Castel-Gandolto es una cruz Heliodoro y Tino t\ reunirse con lo! diplo• 

griega de la arquitectura del B "rniuo. S o- lllilticos en Terracina. Al salir de Albano 
bre el al tnr mayor vimos nn hermoso cu11• atraviesa el camino un país montañoso, 
dro que se dice ser de Pedro de Cortona; plantado de olivos y de Yerdcs árboles, 

el alta.r iie la izquierda tiene una Á8tm· medianamente cultivado. A dos millas 
cion de Cárloi Marratte. más allá se sube una ci:esta en la cual ea-

tá sentada, como un nido de águila en la 
cúspide de una roca, la moderna Árwia. 
Esta pequeña y graciosa aldea ocupa el 
lu¡ar de la fortaleza de la antigua A ricia 
cuvo nombre conserva. Se dice 4ue Ari
cia fué fundada doscientos años ántes de 

la guerra de Troya, por Archiloco de Si
cilia. Como quiera que sea, e,ta. ciudad 
fué la patria de Atia, madre del empern· · 
dor Augusto. Su territorio prodm,ia exce• 
lentes cebollas, que ha.n merecido ser can

tadas por mucboe poP,tas y maldita~ por 
Horacio que hacia profesion d~ detestar 
cordialmente todos los yásta_.:o;; de esa fa
milia leguminosa, hasta la quinta genera
cion y auu nuls allá. La, ruina~ apénaH 

perceptibles de la ciudad se ven abajo de 
la aldea, en el lugar llamado el J ardin del 
Centro, l' Orto ck Mezzo. Al acercarno~, 
yo abria mi Horac(o que hablit MÍ de Ari-

Al bajar h. colina para volverá Alba• 
no, @aluda el viajero l:i pretendida tumba 
de Ascm1i-0. Este monumento antiguo, al 

c.ual la falta ele inscripcion no permite que 
se le asigne ni fecha ni nombre, se com• 

pone de una torre colosal aca.bada en co• 
no. LM paredes exteriores de mármol y 
los adorno! que la decomhan han desr.pa· 
reciclo; e~ tan triste como la mucrt~. Con• 
viene decir otro tanto de otra ruina situa• 
da mas alU de Albano y que lleva, no se 

s:ibe por qué, el nombre de tuml>ct ci~ lo~ 

C!unício.~. 
Al sonar la horn de partir, volvimos á 

nuestros lugare3 én h berlina, y yo me 
apresuré á consultar dos guías que cniJé 
de que 1ne acompañaran; el uno c,taL:i {1 

mi derecha., el otro á mi izquierda eu las 
bolsas del coche. Todos los ;que hagais el 
mismo camino, yo 03 suplico qu J no ],,s 

ol videi~; el primero es lloracio, el eegun• 
do los IlechM de los Apóstoles. Sí; este ca 
mino que ,e:guís lo siguieron Horacio y 

• San Pablo hace mil ochocientos afio.,; en 

ellos est<Ín señalados su~ recuerdos. Ade
mas, no conozco nad1t más interesante y 
agradable quo marchar por la misma da 
Apiana con dos peregrinos tau célebres y 
tan diferentes. Voy á deciros con ocasion 
ele quú hacia el viaje Iloracio; en cuanto á 

cia: 
Egre.,!lum mAgn&ma me enepit !.ricia Roma 

Hotpitio modico. (1) 
Hoaei 

11 laH de la grnn Roma acompañado 
De Heliedoro, retórico &fama.do, 
Y en In pequeüa Aricia noche hiciruM.11 

Tr:.ducoion de D. 1a,ier de Bar¡;-01. 

Las palabras del poeta viajero se veri
fican todavía; Aricia es siempre una bi-

1 Lib. l. Satyr. V, 
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coca y sus casas nos parecieron de muy 
mediana apariencia; no puedo decir de 
ellas otra cos~, porque más felices que 
Horacio 6 más de prisa, pasamos sin de-
3arles ver el color de nuestros boyocos; no 
pusimos pié en tie1ra sino solo para visi
tar la iglesia y el severo palacio Chigi. 
Estas des obras del Bernino presentan un 
conjunto bien comprendido, pero parece 
que pecan en sus pormenores; la cúpula 
es la única que parece ser irreprochable. 

Horacio y Heliodoro, que le acompaña
ba, pasaron la noche en Aricia. Estos se
ñores corno verdaderos mirones, viajaban 
en pequeñas jornadas y probablemente á 
expensas del Estado; no estando nosotros 
en iguales condiciones nos pasamos has
Vellctri. Antes de llegar allí, se visita a 
Genzano (la antigua Gentiana), precio~o 
pueblo situado cerca del lago Nemi. Este 
lago debe á su forma, á los rosales que le 
rodean y :i la limpidez de sus aguas, el 
gracioso nombre de Espejo de Diana, Spe
cu!um Dianll!. No léjos del camino, nos 
fué permitido ver la ciudad Lcivinía (La
nuvium ), patria de Antonio el Piadoso y 
de aquel Milun a,esino de Claudio, tan 
conoci,lo por los retóricos. Sonaban las 
cinc() cuando entramos en Velletri, patria 
del emperador A ugust0. 

15 DE FEBRERO. 

V cllchí.-Ci,terna.-Recuerdo de San PaLlo. 
- L,s lagunas Pontínas.- Ardca., Antíum, 
Sezzc.-Línea Pía.-Foi·appío.-Recuerdo de 
San P~blo.-Fossa Nuova.-Recuerdo de San 
to Tomás.-Tcrracíua.-Templo de Júpiter 
An.xuru, y de Minerva. - Castillo de Teodo
ríco.-Catedrnl.- Hospital y palacio ·le la 
Residencia. 

Ayer por la mañana nos habiamos de
so.yunndo en el liotel d8 Vi'lle de Paris; el 
susodicho rótulo est.aba en frances y no 
olvideis que estaba en Albano; por la hlr
de nuestro faeton nos introdujo rápi,la-

mente, haciendo sonar su látigo, al gran 
hotel de Rusia;'esto era en Velletri, ciudad 
importante de los antiguos V olscos [ Veli
h'll! ], ) este segundo rótulo estaba tam
bien en buen francJs. tNotais la influencia 
de las grandes naciones y de la Francia 
en particular! Hasta en los insignifican
tes pormenores todo anuncia el ascendien
te <le la lengua y por consiguiente del pen
samiento :frances en las poblaciones ita
lianag, H ~y en esto, segun me parece, una 
gran enseñauza y una gran responsabili
dad para nue¡¡tra patria. La primera per
sona que apercibí a la entrada de Velle
tri fué un pobre padre capuchino, ancia
no de barba blanca, con)os piés descalzos 
y la alforja á la espalda. Este rey de la 
pobreza me pareció rdmirablemente colo
cado en la patria del mundo; en ninguna 
parte tal vez el re¡1l'esentante sublime del 
poder espit·itual lleva con más gracia el 
cetro escapado á los emperadores de la 
fuerza. Supimo8 por su boca que la Igle
sia contaba hoy 18,000 de sus semejantes, 
vivieutes milagro, do las edades ele Li fe, 
divididos en cuarenta provincias y exten
didos por todas las playas del antiguo y 
del nuevo mundo, aun en Francia! 

Velletri, que forma parte del obispado 
<le Ostirr, cuenfa de diez á doce mil almas. 
Desde el platillo en r1ue está senbda as 
goza de una vista manífiea. Cuando al po
ner;e el sol, lleva el viajero sus miradas 
h:\cia el Oriente, vé á sus piés profoudas 
barrancas que se unen por una Yasfa lla
nura á ln.s montañas de la Sabina, cuya 
cúspide cubierta de nieve se confunde con 
la bruma de la tarde y forma una eepecie 
de velo que con los últimos rayos del ere 
púscnlo toma un tinte amarillento, de un 
efecto muy hermoso. Los principales mo
numentos de Velletri son la columu11. del 
papa Urbano VIII en la plaza del mer
cado, las fuentes públícag, de muy buena 
construccion, y el palacio Lcrnoelótti con 
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su bella escalera de mármol. Las iglesias no despertar n_ingLrna desconfianza, se eli
de Santa María dell' O/'lo encierra algunos vidieron en dos baudas: unos se detuvieron 
bellos cuadros. Paseándonos por los alre- ad Tres Tabana-s, en las tres Hospederías; 
dedores vimos el lugar en que fué encon- otros fueron á pasearse hasta et Fo1·1,m de 
trada la Pallas Velitema, una de las be- Apio 1. Pues bien, las trts Tabernas de 
llas estátuas d~l museo de Paris; luego in- entóncee son, segun constante tradicciou, 
formes ruina.q de monumentos antiguo.q la Cisterna de hoy. 2. 
que sembraban el suelo y recordaban Nos lanzamos fuera del coche y en un 
grandes nombre, y producían tri,ites re- momento estuvimos en la iglesia. Cada 
cuerdos. Tal vez en m1imoria de Augus- uno de nosotro.,, prosternado en las losas 
to, cuya cuna foé Velletri, Tiberio, N er- del mode,to santuario, se decía: "Tú es
va, Ca lígula y Othon, hicieron de esta ciu- tás acaso de rodillas en el mismo lugar en 
dad su perrnanen ia favorita y la enrique que San Pablo y los cri,tianos de Roma 
cieron con soberbias vilas. ¡ se encontraron, se abrazaron, se rogocija-

Entre tau to, no todo es agradable en los , rou y oraron juntos!" Cuando se tiene 
~iajes; ,¡n vez de dormir .in el hutel de I la dicha de est,1r en cuerpo y alma en 

Rusia, habíamos vivaqLteado; pero en to- lugares <le donde brotan semejantes re
do hay compensacion, hagta en una mala cuerdos, se convendrá en que, basta para 
noche. Desde los primeros resplandores 

I 
sentir inefables impresiones, dejar el co

de la aurora, bajamos :.í la plaza y nos fné razon á la fe. Cisterna es una paqueña 
posible gozar de una magnífica salida del aldea situada en una altura t\ la orilla 
sol, gracias á los súcio, lechos del hotel 1 de la vía Apiana. Tomarnos ésta muy 
de Rusia, sin los cuales hubiéramos per- : pronto y á poco apareció á nuestras mira
dido este- soberbio espectáCL1lo. Dejamos Idas ávidas la Torre de tre Ponti, simplere
á Velletri, y á ln. izquierda del lado de la i levo de posta, desde donde se comienzan á 
Sabina i la pequeña ciudad de Cori, la descubrir las famosas lagunas Pontin;¡,s; 
antigua Cora, célebre por sus tPmplos de ántes <le atravesarlM, e, agradable cono-

• Hércules y ch Castor y de Pollux; la área cer su histmü. 
del primero está ocupada por el bautiste- L'ls laguna~ Poutinas forman una vas
rio de la igleoia. Como á las nueve pasa- ta llanura de tres leguas de longitud. Ocu
mos el río de Astura y muy pronto en- pan el espacio compril!dido eutre los paí 

• tramos en Cístema. Un accidente, harto l. Fratres ocnrreruot uobis 11,qne ad Apií 
felizmente sucedido á nuestro coche, nos forum ac tres 'l'ahernas . .Lict. XXVIII, J:3. 

,permitió detenernos •rna hora. Voy á ex• '.J. Erat Apii forum (ut co//igitnr cxP!inio, 
lib. XV 1, cap. 6) in agro Setino, in via Appia lo -

plicaros por qué hablo así de un hecho que cus posilu, tres Tabcrnre vero contra Antium. 
contrariaba en cierto modo i nuestro dig- Unde et Cícero (ad Alticum, epist, XIX, lib 2). 

Emersimus commode ex Antio in Appiam ad 
no cochero. Teníamos cou nosotros, como tres Tabernas. Distansemt ab urbe forum A.ppii 
he dicho, los Hechos rle los Apóstoles que quinquagiota et unum millia passu>1m. Tres Ta
nos enseñan el paio de San Pablo por la berore vero poxsitre erad ad trigesimum tertium 

lapidem. Sic enim Autoninus A.ppire vire nnme
vía Apiana. Adema,, sabeis 6 acaso no rat milliaria, nimirnm ah Urbe ad Ariciam sex
sabeis, que lo, cristianos de Roma, iufor- decim millia passuum, a:b Aricia ad tus Taber-

nas decem et semptem, unds vero ad Appii 
mados de la llegada tan des~ada del gran forum decem et octo. De foro Appii nulla sunt 
Apóstol, vinieron á su encuentro eomo ,esti¡¡i_,' ve! si qure exstant, pal u de poutina fac
van los hi¡'os al encuentro de un ;dre au- ta sunt inaccesa: Tres vero '!'•bernas illam esse 

. ,. P , ferunt, quro hodte vulgo dtc1tur, corrupto voca-
sente lar¡¡;o tiempo. Srn duda con el fia de I bulo, Cistern,.-B,iron,, an. 59, n. 11, b. 

• 

• 
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. ---=- =-=-:==---=======~ :e, de lo, 11ntiguo, n,,tulos y de lo~ Vols- 'l'rajano pudo embellecer con caminos, 
co,; e4 decir, entre Arden, A.ncio y Terra- edificiüs y ooberbios puente;, a,¡u-•llos lu
cina por una P"rte; lo.s montes Lepini y el gnres 111irados largo tiempo como iuacce-
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mar Tyrr~nio, p,,r la otra. 8ibles. l. · 
Parn r,,.,tituir al ~ulti 1·0 las lagunas Los sefiores dg] mundo, deseosos ue te-

PontiMs, ern, nee~rnrio véuc•r ob,táculoe ner en las cer.:anías de Roma habitacio
de todo g,iuero: '111 s1,el,1 casi sin inclina- ne~ y propiedades iiignaR de su opulencia, 
ciou y sin soli<l~z, trna marn <le agua plu- sembraron a.,¡uella llanu1a Je vilas iumen
vial que baj1 sin cesar de l:.¡s monta11a~ de sa•, de forum, de ¡mrqu~s, <le j,udines. L1s 
la Sabina y tld Latium. cuatro rio, y naciones vencidas pagaban esfo, contrilm
muchos torrentes qne comer¡,;~n hfoiu cionrs, y un pueblo de esclavos cultivaba 
estas lagunas y cuya, aguas, no @contrnn- con cuidado aquellos Jugare, eucantado
,lo un declive suficientP, permanecen sobre re~. Entre tanto, el imperio romano cruje 

las tierras, las penetran y las corrompan. b:1.jo los ¡¡ol pes <le los l>árbaros. Las ciu
Estos rios son el Pedicat,n, el Amazeno, dades son saqueadas, los palacios incen
el Cavatu, el Cavatella, el Uffent<), la diados, la,; vilas aLfndonadas, y los fieros 
Ninfa y el Tepia l. Mucho tiempo áutes <le,cendientes de Rómulo, arrojados como 
ele la fundacion de Roma, los Y olscos Y vil rebauo por los terribles gucrreroi .le 
los Rútulos habían llegado, con ayuda de Alarico y do Totila, toman el <·amine 
trabajos cuyo secreto no es conocido, ti del destierro; en e~ta época acabó la gloria 
secar aquellas lagunas, hasta el punto de de la,; lagunas Pantinas. Los ríos, que 
construir en ellns nin ti tres ciu<lade,, eutrf bien dirigidos forti liiaban y ombelleci:10 
las cuales se contaba Pomécia, Longuh, el vMto c~mpo ,. cuYa~ ao·u,1s reunida~ for-~r ., o 

Volusca, l\fugilla, etc., siendo h prinwl'II m11.b,,n un c8.nr.l navegable, i11undaron de 
L,. que opuso una larga resistencia á 'l'ar- de nuevo h llanura y la tra~formaron en 
quino el Viejo 2. Las tierra~ I'ontina-;, 1 un:i. rnsta lngnn:1. Se hicieron te 'atirns 
despreciadas despues de la conqui.,ta, vol- '1 de ~ccarla, per el paüieio Déci<l, ba" 'Teo
vieron á caer en su estado pri,mtivo. 1-fo. :: ,loricP, rey de los Go,lo,; 2 pero tl honor' 
cerlas salubre, de nue\'O era uno. Pmpresa Lid buen l'xito estab;i reRcnR<lo :í otro~. 
digna de Romano,; el año de R,ma 442, ¡1 

Ln. religion <¡ne ha reparado tanto? desas-, . h 
el censor Apio Cltudio las rnauM, atra- ¡¡ tres1 gue ha salv,1do tanta~ rumas, que a 
vesar por el soberbio camino que llev,1 &u !I cu\tiyaJo tantos incultos campo,, debia 
nombre· ciento cincuenta aflos mAs ta:de tambien devolver :í h1 agricultura ur¡uella 

' el cónsul Cornelio Cétego foé el primero fértil cauipiña. Lo➔ pap1, Bonifacio VIII,• 
que emprendió grandes trabajos de ,alu- J\fa1:tin V, y Si:do V, cultivaron la parte 
bridad 3. Julio Césl\l' y Augusto ],J,; acle- superior de las lagunas y mandarou ha.cu 
laritaron hasta donde pudieron 4; por fin correr las aguas al mar por un can,-] que ------

1 Y no como dico M. Bouillet, el Liris ó G1ri- Viciuas urbes a lit, ctc.-Horacio, .frt. Po,1. 
«liauo que corre á mas de diez leguas de allí. l Ya los pueblos vecinos alimenta 
A.sí es'como la. UniversidaJ hac•3 la gaograffa Lacruna un dia stéril, qne snrc1b1 
aun en la Europa. Ante< el remo y hoy h limpi~ reja; ek 

:l Pliuio. Hi,t, 1iat. i Traducciou ,ie Burgos. 
3 Ponti•ro paludes a Coruelio Cetbego c-onsu- , . . _ 

le, cui ca pro, incia evenerat, siccll.tro, 1gerqu0 . 1 Per Pon\tn·1, ~ .lut!o:; ~lUfll s,xo strnvit, 
ex iis facttts.-Epitw,. Livií, 26.. 1 e~•truxii.que ¡uxt:~ v1c1&'ll_dtfi~n, p,nt,e; ¡na mag· 

4 Suet., c. 4$.- .. ,Stnilisque drn palus aptt1- I n1ficentts_-unos. fec,t.-Dto, ''?· 68. . 
que romi~. , 2 Ca-s10d., ltb. 11. V ir , e.pt<t ,H, 3 2. 
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se llama todavía Fiume Sixto, Rio Sixto. rrenos cultivo.dM y C"uhiertns de verdura. 
El inmortal Pío VI tuvo ]J. gloria de acn- Del lado del mCTr teuinmos en persprctiva 
bar la obra de sus predccesoreR. El fué el el cabo de Circé, fall'.low en la Fábula por 
que liegó á secar las la[lunas Pon tinas por la metamórfo,is de los compaüeros de Uli -
medio de trabaj0s hábilmente dirigidos y ses, así como la peqneñ~ cinda. r!,le s~n Fé· 
pacientemente se¡;:uidos, en lnscuatrn quin- lix, que se levonta á una grande nltnra so 
tas p11.rtes de su superficie, y á hacer ere- 1re el nivel del mar; tal es el C'pectá~ulo 
cer allí hermosas cosechas y pacer nume- de que se goza ha~ta Forappin. 
rosos 1ehaños. De,vi6 la vía Apiana y' Forappio, situado en el centro de las la• 
mandó que se eiguiera en ¡;n~a recta en gunas Pontina~. so compone solo de tres 

toda 111, longitud de las lagunas; y este so- casa~ ¡y sin emoorgo este lugar m,s ofrc 
berbio camino (Línea Pía) es la línea más cia un 'i"ivo interés! Aqní se dan la mano 
larga y 'sin desviacion que existe. ¡Urnor las tradiciones sagrada y profana. To-

• tambien á Gregorio XVI, que á pesar de mando las actas de los Apóstoles leí: u Los 
rn módi,m renta continúa y adelantaní mu• hermanos vinieron al encuentro bosta el 
cho con la ayuda de r ,os la noble tnrea Forum ele Appiii1. Habiéndoles visto Pa
del Pontífice mártir' blo dió gracias á Dios y confió (1) " Aquí 

Al salir de T,m e rle tre' Ponti, ~.e d~jan es, pues, cuando por la primera vez tuvo el 
á la izquierda las ruinas ele Arrlea, capi· Apóstol el consuelo tan largo tiempo de 
tal de los Rútulos, ciÍlebre por el sitio que seado de \'er aquellos cristianos de Ro
sostuvo contra Tarquina el Soberbio Y du. m:i cuya fe fora ya afamada por todo el 
rante el 1ual o u cedió la aventnra de Lu- uoivPrso. Aquí e~ rlonrle todos aquellos 
crecia. Sobre la derecha t.eneis :í ~Vettuno, cristianG1, para quienes los trnbajos, el gé
"N"eptuno, el antiguo Antium, capital de nio, el valor y la~ cadenas del ilustre pri
los VolscoR, asilo de Coriolm el dest,rrn· sionero eran un objeto d,1 admiracion, 
do, po · ria de Calígula Y tle N eron; en las contemplaron por la primera v~z sull faccio
ruina, de esta ciudad fu~ hallado hace dos nes veneradas y querida~. ¡Qué efusioni's 

•sigloi ~l Apo]!I del Beh>edere. A la entra de amor y de felicidad por una y otra l_)Rl' 

di\ ,le las laguna~, se dibuja en una altu- te! ¡Qué bgrimas! ¡Qué palabra•! Y yo 
rn la pequeña ciudad de 8ezze (Sues,<ia Po- estaba en el mismo Jugar en 1ue tuvo lu
wdi11) con ~u c;mvento ue Francimcanos, gar est.'1. escena; pisah~ el mismo suelo, 

• ile,tina, lo á. Roeorrni· n. Joq pobre, habitan- veía lns mí,maq mon~c:;1ías testigos de aquel 
te, ,le a,¡uellog ln;ard en que b 9 enfoi•, espectáculo. ¡Oh Dio, mio! ¡,¡ué dulces 

•me<tades cscrofnfo,as son muy comunes. emociones hace experimentar ttl cristia 
Por fin entramos ~n la. Dí nea Pía, cami- no la fe pum y viva! Julio César ha
no voberhin, como ::rabo d• UPrir, ó mas bia''pasndo por al\í; Augusto habia pasa 
bien graciMa avenid>\ de jardín, limitada do por allí; Trajano, N erva, Cicero•1, Ho
por árbole~ y por un can!Íl que corre des- racio, Virgilio, Mecenas y Api,1, habían 
hord{mrlose y atrm·fsaodo las lagunas Pon pnsndo por allí; per,1 torlos esto, hérof~, 
tinas en t,,da su extension. A derecha y todos 1,stos gr.\ndes homhres ue l:i tierra, 
:í izquiercl& niamos le,nntar,e parvadas de-aparecen á mi, ojo, delante de mi h6-

de pMos salrnje,; rebaño~ rle búfalos an
,laban errantes ó. Jo l.íjos en a~uellos vas
tos p1ntano•, á los cuales dan belleza, de 
'recho en trecho, largas porcione~ de te-

1 Frat,s ocurre, unt nobis usqne ad Appii Fo
mm al tris T.1berna,. Q.uos cum vidisset P,n
ln1 i¡rntias genes n.,o, suscepi fi,Jnc:~m.-C,p, 
XXVI, 131. 
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i 1, l . . b roe, de wi gramle lwmbre. del venceuor, mera e e..,gracia se Jtmta a otra mayor y 
de los Cé,ares, de los poebs, d•o io, ora mucho más antigna, en razon fÍ que tenia 
dores y de lo", filósofoq, ¡delaiitc de Pablo, el pridegio de conrl_ena1· ¡\ Horacio á die
e] p1isionero de Jesucristo! l. ll ta hace -dos mil años. El ~1oeta estab en 

Tres casa3 modernas señalan el lugar 
1
1:i mesa con nosotros; le rnterrogamos y 

ocupado en otro tiempo por el Fo1 um de 11 hé aquí le que nos dice de su pornda en 
Appius. A juzgar por los <lemas, este Fo- 11 el Forurn, de Appius. 
ruin no era nada ménos que una plaza ~o- :' ........ Imle_F"rum ~ppi, 
berbia cuyo adorno era _la cstátua de Ap10, II Differtum naut1,, e upcmbus atquc. 
fundador de la vfa Apiana, y segun todas 1 ••••••• • •••••••• ,,., •••••••••••••• 

las apariencias, formaba parte de alguna , .......... , ......... , . , .. , . , . , .. . 
magnífica vila. Los despojos de <iolumnas, 

1 

Hic ego propter aquam, quod erat dete
los frisos de mármol que cubren el suelo 

1
, rrima, ventri Indico bellum, crenante, 

que le rodea, parecerian dar crédito á es-¡\ haud animo mquo 
ta opinion; tnve el pasar de no encontrar 

I 
Ex•pectans comites ....... . 

sobre un trozo de granito más que una I Hor. Satyr., lib., v., t. o. 

sola inscripcíon borrada, exceptuando el I De allíelmercado ele Apioproseguirr.Js, 
nombre de N erva, que se lee muy bien; '.

1 
Que lleno de ladinos posaderos 

"aqué de allí un pedazo, que conservo eu I Hallamos y tri:anes marineroE. 
·oemo1·ia de San Pablo. 1 

•••• , , •• , ••••••• , •••••••••••••••• 

Despues de haber satisfecho las necesi- . , ............ , . , ......... ~ ..... . 
ú ,eles de nuestro corazou, fué necesario 1 ........................ , ... , ... . 

pensar en apaciguar nuestra hambre. No .. , ........... , ............... , . 
babia ni provisiones ni fuego en la locan- ,! El agua que es fatal en la tal tierra, 
da. Felizmente á esta hora vol via un mer· Me hizo a mi vientre declarar la guerr:i 
cader de pescados, del mar Tirrenio, lle- !! Y bien que amostazado de mil modos, 
vando en una mula yo no sé qué peeca ¡! De aguardar hube á que cc:iaran todos. 
mennt1a p:.ra los raros habitantes de las Trndurcion do D. J, do Burgos. • 
lagunas. C0"1 mucha insfaucia 'pudimos El agua dtl J:<'orapp;o era tan mala cuan-
,;onseguir pa! ., enlacian seis pescarlitos do pasamos por allí el 5 de Febrfro de 18.f 2, 
que nos habíamos 'ls dividir entre ocho. que no3 hnbiér,,mos visto obligddo~, como 
Nos sentnrno• á una t,, ~-• rodeada P"r dos, Horaeio. á declarnr 1a guerm rí nuestro es• 
bancos de encino y cubier'.;:, en las tres tómago, sin una caritativa advertencia de 
cuartas partes con un mantel de una su-/: nue,;tro hospedero. Aunque descendie~te • 
ciedad imposible de des~ribir; el resto d~l 'I tal vez en línea recta de. aquellos mahg
s¿rvicio era correspond1El,Ilte. A esta pn- nos hospederos de que habla el poeta, tu-

l Cua1.do Baronio o,cribia, el gran desagüe vo la conciencia qe prevenirnos que no be• 
de las laguna, Pontinas no se babia pr~c'.icado; biés.;mos de ella; un poco de vino puro, ele 
po<li,,, pues, de~ir qi

1
10 00 tquedadbanl ve,tigws,del na~able calidarl, roció, p0r decirlo así, nues

Fornni de Appius; os a11 ores e a misma epo-
1

, 

e" han podido dividirse sobre el lugar .,de este tros pequeñn8 pescados. Eu cuanto á los 
célebre Fornm; pero hoy no_ son P ro

1
srnl,•s la, arilones marinos qu¡, im¡,idieron á Hora-

dudaQ, El nombro recooonrlo ya 1lcl ugar, !'!U º. . . , _ . 
· 1 ¡ •Jrrnaº Prntina, c•r"a rlel gran cto donmr, no existen de el1os sen,1les mn-posrs10n en as :.0 .:, : , . 1 ... . _ • 

cano! de que habh Horr.oo, rn dtston'°rn_1i¡arca· gaua,; e.,te lugar tau a111maJo al cual ,·e
da por el itinerario del emperador Antomno, son, nian los numero,os hajele~ que p,utian del 
testimonios de un valor rncoute~tt1hle, y sr•g,m ' . . ' ·1 , d 

d. t , nue•tro- dias I rn:ir f¡, remo, e~t,1 hoy Fl ~nc10s0 y e. 
creo, ~mo~ ra.110 en " '> • 

• 

• 
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sierto. Ademrís., el canal llamado .Navi- 1 "Mientra~ que yo curaba m1 ceguera.'' 
~lio Grande, forronr1o por la rminion de los Trod. de Burgo,, Horaoio. Sat. 5. 

rios y por los arroyuelos de las lagunas, ese Nuestra pequeña caravana, mas dicho-
caaal en el cual se embarca Haracio para sa que Horacio, tenia huenos los piés y los 
Terracína, corre toda\'Ía en el mismo lu- ojo,: si no tll\'o la ~'entaja de encontrar en 
gar, y fué abierto Je nueyo y restaura- 'l'errncina á Mecenas, á l<'onteyo y á Ca
do por los soberauns Pontífices. pit,m, allí encontramo·, en cambio al ex. 

Al salir de Forappio, ·~e vuelve :í to- ce!ente abate Ra..fael Moriútti, cou6nigo 
mar la Línea Pfo, siempre bella y graciosa. d h Colegiata, jliven eclesiástico muy 
Las monfañas·, que fnrmin un semicírculo distinguido, que nos hizo con perfecta gra
alrededor ,],, las lagunas Pon tinas, van de- cía los honoreg de su cfüdad natal. Con 
clinanclo i\ medida que rn ac0rcan al mar, él visit:1mos las r·ninas cruelmente desfi
en el cu,il sumergen ~LB piés y sus lados gurncla, del templo de Júpiter .AnxW1·us, 
mAdio inundados. A la izquierdas~ deja deqpues area en bello mosaico del tem-

, u• 
á Fo.s¡,,. duova, célebre moµ 0slerio en dou ple de Minerva. A la diosa c]P la Sabidu-
de cayó enfermo Santo Tomás de Aquí- ría b,n sucedido en este lugar los excelen
nc, al cliri~ir~e al concilio de, Leon._ De- j te: Padres doctrinarios fundados por el B. 
lente del vm¡en> se rnue.tra ferracrna, la · Cesar de Bus. De allí, subiendo la pen
a. tigua An.1:nr, encerrada en la circun- diente eRcarpada de la Blanca Montclña, 
fereucia del arco y coquetamente sentada llegamos á las ruinas bien conservadas dPl 
wbre bl. ;quizcas r.JC'lls. ~u füononía es la castillo de Teodorico. El rey de los Go
misma todvia ,pw en tiempo de Horacio. dos, señor de Terracina, mard6 edífLar 
Abrí en efecto al poeta de Tívoli, quien aquella ciudadela para mantener la ciudad, 
no sospechó nunca que babia de servir de que acabó por escapársele, c<1mo se babia 
cicerone á un canónigo franccs, y me dijo: escapado á los Volscos sus fundadores y 

Millia tum pransi tria repimus tttgue á los Romanos sus segundos señores. 
suhim0·i Desde la altura en que estribamos abra-

ImpnsituL• •axislatecaudentibus Anxur za la vista las lagunas Pon tinas y una gran 
"Y tres mil111. trepamos de colina extension del mar Tirreno. En medio de 
Parn ir á Terrac · ua 
Alzada sobre cálictm, ¡ ,fi.oneH.'' 

(Tl'ad, tle Burgo11-Hora.1io S&~. 1i.b. V, ot. 5. 

La víspera habia pasa<lo la r.och' ea el 
• Forum de Appius y se habia qn~j:;,do del 

rniclo ele lo,; moscos y de las ranas· que 
habian tmbado su sueño. Nosotrcs no tu
vimos ocasion de trabar conocimiento con 
esta amable snci,,dad, y como Horacio na
da dici.! de ello, estamos autorizados para 
creer que 110 h encontró en Terracina. Eu 
cnml,io encontró allí á sus ilustres com
pañems de viaje y la ocasion de frotar con 
un colirio s11g ojos legañ0t10s. 

las olas parece flotar, coro J un oásis de ver• 
durn, la isla Ponzia, cuya '.vista nos hizo 
estremecer. Allí fué dnnde el feroz Do
miciano babia relegado á su dulce madri 
Santa FJavia Domitila, á quien maudó 
despnes quemar en Terraciua con muchos 
otros m,il'fires. Despnes ele haber saluda
do á los héroes de la fe y al teatro de su 
glorioso combate, bajamos á la catedral. 
Está edificada sobre las ruinas del tem 
plo de Apolo. El cura, junto con el canó• 
nigo Mariotti, quiso explicarnos el ori
gen y los di versos mon11mentos. 

Terracina recibió del apóstol Sau Pe
drJ tl d6n de la fe y á su primer obispo 
San Epafrodito, uno de los sesenta y dos 

'1:0MO ll -27 

Hic oculis ego nigra meis collyria lippus 
Y llinere ........................ . 

• 
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discípulos de Nuestro Señor. Es cierto Chatillon-sur-Marne y fué religioso de 
que el pescador de Galilea, durante veinti- Oluny ántes de ser elevado á la cátedr11 
cinco años de permanencia en Roma, no de San Pedro; fué autor de la primera cru -
despreció nada para propagar el Evange· zada que se rezó solemnemente en el con· 
lío; y tamben es cierto que fundó iglesias cilio de Clermont en l 09 5. U na inscrip· 
y estableció obisp:tdos. Por una parte, to- cion grabada en el mármol del santuario 
do concluce á creer, aun· a falta de otra~ proclama la gloria diferente de lo~ dos pon· 

prt1ebas, que la mayor parte de las ciuda· tífices: 
des de Italia fueron visitadas y evangcli- s. v!OTOR rn A sum,1o PON1',FIOA.TU 

zadaq por San Pedro en persona, ó por sus I sz DEMlSIT 1086. 
discípulos; por otra, Téracina, apoyada B. uRBA!IVS n ELECTl'S 1088. 

en una tradioion constante, afirma que la · , . . . . . 
cadena de sus pontífices comienza en San'. "San Vict,or JII hizo dimiSJtm del sumo 

Epa!rotlito. y O no veo nada qué pueda \ pont_ificado en 1 ~~6; el B. U rban TI fué 

oponerse á esta legitima pretension. 1 : elegido en 1_088. . 
En el centro del coro se conserva una El gran eJemplo de abnegacion Y de hu-

silla pontifical que la misma tradicion aee· \ n,ildad _cristiana~ ~ado _por Víctor, _no 1e 
gura haber sido ocupada por San Pedro. : ha perdido; la fehz iglesia ~e Te1:racma lo 
Es de mármol blanco y de una forma que \ eur.uentra hoy en Mousenor S1llam, su 
recuerda perfectamente las sillas episco- i primer pastor. Este,nbispo, digno de tiem· 

pales conservadas en las catacumbas. Al pos apostólicos, goza de una~uy módica 
lado del altar mnyor se levanta un dosel renta Y solo ~eserva para sí lo estricta
apoyado en columnas del antiguo altar de mente _necesar10; su casa se compone de un 
Apolo. Bajo este monumrnto descañsan solo cnad~. A~stero como un anacoreta, 

los cuerpos de toda una familia de márti- ayuna c~si continuamente y no.toma para 
res coronados en Tarracina misma. Eleu-1 su colacwn más qu~ una media pagnotta 
terio, jefe de la familia; Silviano su hi-

1 
(panecillo) con un poco de ~ceit•. Lleno 

jo obispo de Terracina· Santa Sylvia rn ¡ de celo no solo por la salvac10n de su re
h~rmana; tales son los .~ombres sagrados 

I 
baño, sino por el bien de la Iglesia entera, 

de aquellos gloriosos testigos de nuestra ha arreglado que cada ~ño, durante la Cua
fe. Las columnas de granito que sost.ienen r~sma, todos_ los pre~rnadvres de sn dtóce
la nave, y el mosáico del pavimento, toma- sis den dos mstrucc10nes en favor de la 
das del templo de A polo, son otros tantos obra francesa y católiC"a de la Propaga- • 

monumentos de la victoria del cristianis- cion de la Fe. 
mo. En cuanto á la catedral misma, ha ¡ Bajo el vestíbulo de la catedral, se nos 

visto cumplirse dos hechos memorables. 1 hizo notar un.a gran jarrn antigua de ha
Aquí hizo dimision del soberano Ponti- ! salto y que tiene 1a forma de una urna se
ficaclo el Paga San Víctor III en 1086, y ¡ pulcral. Su longitud es de cerca de 4 piés 
aquí füé elegido el Papa Urbano II en y su altur:: propoTcionada. Esta jarra pa· 
1088. Teníamos gusto en recordar que \ gana en su orígen y consagrada, segun tra· 
Urbano II, el am'.go de San Greg~ri_o VII I dicion, al c11lto de Apolo, se 11e?ó muchas 
y una de las glonas de la edad media, era veces con la rnngre de los mártires. En 1a 
uno de nuestros compatriotas. Nació en , p1lZ de la Iglesia recibió la »gua sauta con
---~-----·------- que los cristianos se lavan las manosy el 

l Véase Ugalli, Italia S"cra, t. l, p 1278 , rostro ántes de entrar al templo; las ins-

• 

• 
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cripciones 
cuerdo: 

siguientes per,..,etúan este re- n t 1 b F o ac ua corre so re el antiguo, trozado 
en la vía Piana, en el fondo de un estre-

v Aso IN cu1 DA.'GEN'rILI · cho valle, limitado á la derecha por el 
FURONO TORllF,NTATI E SOaNNATI mar y á la izquierda por las montañas po-

MOLTI ORISTIANI bladas de árboles del Latiurn. Cerca da 
INNANZI L'rnoLo DI APOLLO. 1 u~a legua se encuentran á la orilla del ca• 

POI COLLOCATO DA FIDELI romo pequeñas casas de piedra con una 
IN QUESTO ATRIO puerta asegurada con una placa de hierro 

AD vso DI FoNTE PER LAVARSI V dos barras cruzadas al mismo metal. Al 
E MANI E VOLTO PRIMA n'INTRARE frente se veia una garita de cantería des-

IN CHIES!. 2 de la cual veiamos salir una cabeza hu-

"Vaso en el cual fueron atormentados y mana adornada con un gorro de policía. 
degollados muchos cristianos delante del Preocupados con este espectáculo que se 
ídolo de Apolo. L~ego fué colocado por I reno~aba desde la en~rada d_e _las lagunas 

los fiele;;_en este átno v se le dió d uso de . Pontmas Y que deb1a seguir hasta más 
fuente para lavar~e la; manos y el rostro I allá de Minturna en los confines rle la 
ántes de entrar á la iglesia." · , Campánia, preguntamos la caus•1 de ello 

Al bajar de la colina echamos una úl- 1 á nueStro cochero. "Esas casas, nos dijo, 
tima mirada á Terradna y á su antiguo se llaman guanliole; son la habitacion de 

puerto, ~el cual º" quedan más que algu· !.ºª guardas escalona~~s en ~l camino, pa
nos modillones con anillos de fierro desti- ~ proteger á los vrn¡eros.' La explica
nadós ~ amarrar l~s navíos. El hospital y mon no e:a para consolarse. Si se agrega 
el pa!acJO de la residencia nos llamaron el que el pais parece formado expresamente 
recuerdo de Pio VI. Estos dos edificios para servir de fortaleza á los bandidos, se 

son debidos al excelente Pontífice que ve- 1 con:endrá en<'.''~ la precancion de los 
nia á menudo á Te!'facina a vigilar él mis- ?obiernos ~e. Roma y de Ni\poles está lé
mo _Y á activar los inmortales trabajos que IJOS pe ser util,_ Y que es necesario un cier· 
babia emprendido en las lagunas Ponti- ¡ to valor para_ mternarse en aquellos des
nas. filaderos temibles. Para verificar la res-

puesta del conductor, entramos á una de 
aquellas guardiole: allí encontrnmos en 

16 DE FEBRERO. 

G,1ardiole (Guard·iolas).-Recuerdos de Tibe
rio. -Recuerdos de Esmenardo,-Fondi.
Celda dé Santo T0mas.-El corsario Fede
rico B,rbaroja.-Itri.-Scpulcro de Ciceron. 
--:-Recuerdos de Gaeta.-,-Minturna.-El;Li. 
ris.-La Compañía. , 

Antes de las seis babianios bajado a 
Terracin~ .. El tiempo estaba soberbio y 
nos perm1tia gozar del nuevo paisaje que 
se desarrollaba á nuestra vista. El cami-

1 S. Paulino, epist. XIII ad Sever. 
2 Contal, Híst. Ter,•ac. 

• 

efecto á dos carabineros sentados en un le
cho de campo: Encima de sus cabezas es
taba un astillero provisto de sables, de pis
tolas y de muchas carabicas. ¡rara c,ué 
estais aquí, mis valientes?-Estamos a~uí 
para dar caza á la catti,;a g,;nte clie talvol
tct / perco1're queste rnontagne "a la mala 
gente que tal vez recorre estas montañas;" 
pero es raro que tengamos que trabajar. 
Desde la capitulacion de Garbaroni, y11 no 
se oye hablar de más aprehensiones. Y de
cian verdad, porque hoy los robos á mano 
armada no son tan frecuentes en Italia, co
mo tampoco en Francia¡ hace seis años que 


